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¡Excelencia! ¡Sepa que don Bosco es sacerdote en el altar, sacerdote en el 
confesionario, sacerdote en medio a sus jóvenes, y como es sacerdote en 
Torino, así es sacerdote en Florencia, sacerdote en la casa del pobre, sa-
cerdote en el palacio del Rey y de los ministros!1. 

 

ON ESTAS PALABRAS SINCERAS Y VALIENTES2, don Bosco emprende su 
conversación con Bettino Ricasoli, Presidente del Consejo de los 
Ministros del Reino de Italia, en diciembre de 1866, cuando fue 

oficiosamente encargado de apoyar la misión diplomática confiada al co-
mendador Michelangelo Tonello para llegar a un acuerdo entre el estado 
italiano y la Santa Sede a propósito de las numerosas sedes episcopales va-
cantes, en pleno proceso del Resurgimiento.  

Aquellas expresiones –que entre otras le vale la sincera admiración y la 
benevolencia de Ricasoli– expresa el amor de San Juan Bosco por su voca-

–––––––– 
1 G.B. LEMOYNE, Memorie biografiche del venerabile don Giovanni Bosco. Edición extra-
comercial, vol. VIII, Torino, 1912, p. 534. Las Memorie biografiche, en diecinueve 
volúmenes, recogen una imponente documentación sobre la vida de don Bosco, trazando 
un informe casi diario. De ningún otro santo tenemos a disposición una fuente así de 
abundante y detallada. A las objeciones sobre su valor histórico responde exhaustivamente 
E. CERIA, Lettera sulla storicità delle “Memorie biografiche”, pro manuscripto, Torino 
1953. Estudios, impecables desde el punto de vista de la metodología histórica, que recon-
struyen la vida, la obra y el pensamiento de don Bosco son aquellos de P. STELLA, Don 
Bosco nella storia della religiosità cattolica, Zürich-Roma, cuyos tres volúmenes 
aparecieron en 1968, 1969 y 1988, y aquellos más recientes y profundos de P. BRAIDO, Don 
Bosco prete dei giovani nel secolo delle libertà, voll. I-II, Roma, 2003.  
2 Un comentario articulado a esta expresión adoptada por don Bosco está en E. CERIA, Don 
Bosco con Dio. Edizione extracommerciale 1988, Roma pp. 316-333.  
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ción sacerdotal. Es entonces oportuno, recoger algunos elementos de la 
“teología sacerdotal” de don Bosco, observando el modo con el cual inter-
pretó y practicó el ministerio sacerdotal, en este año delicado, por deseo y 
disposición del Santo Padre, al sacerdote. Don Bosco, como es universal y 
afectuosamente llamado, es una de las figuras más luminosas de la santi-
dad sacerdotal contemporánea y la vivencia de los santos es uno de los lu-
gares teológicos que frecuentemente Benedicto XVI valoriza3. No casual-
mente el inicio del año sacerdotal coincide con la muerte del Santo Cura de 
Ars, no solo propuesto a la imitación de los sacerdotes, sino indicado tam-
bién como clave hermenéutica del mismo misterio del sacerdocio ministe-
rial. La santidad presbiteral de don Bosco parece contener un elemento de 
originalidad que vale la pena tomar y profundizar. Es ésta la opinión de un 
notable teólogo contemporáneo que, en una entrevista, a la pregunta sobre 
quiénes serían algunos santos portadores de novedad en la Iglesia de nues-
tros tiempos, declaraba: 

Me gusta recordar a aquel que se ha anticipado al Concilio [Vaticano II] en 
un siglo: don Bosco. Él es ya proféticamente un nuevo modelo de santidad 
por su obra, que está en contraste con el modo de pensar y de creer de sus 
contemporáneos4. 

A partir de estas consideraciones, propondré dos reflexiones: la primera 
buscará tomar la peculiar novedad de la santidad presbiteral de don Bosco, 
la segunda, a su vez, indagará sobre la perenne fuente de la excelencia de 

–––––––– 
3 Nos parece que Benedicto XVI, cuya visión teológica muchas veces está emparentada con 
la de Urs von Balthasar, ha acogido también este aspecto del pensamiento balthasariano 
que considera la vivencia cristiana, en la forma de la espiritualidad, de la mística, de la 
santidad, un lugar teológico. “La agiografía [... tiene] una tarea teológica. Esta última re-
quiere [...] una especie de fenomenología sobrenatural, que partiendo de lo alto estudie 
las grandes misiones suscitadas por Dios en la tierra. La cosa más importante en el gran 
santo es su misión, el nuevo carisma donado por el Espíritu a la Iglesia”: H.U. VON 

BALTHASAR, Sorelle nello Spirito. Teresa di Lisieux e Elisabetta di Digione, Jaca Book, Mi-
lano 1991, p. 28. Sobre el tema de la relación entre santidad y teología cf. A. RASPANTI, I 
santi: una sfida alla teologia. Appunti di riflessione, in PATH 6 (2007/2), pp. 365-390. 
4 P.M.D. CHENU, en Avvenire, 22 de Febrero de 1984. Le hacía eco, algún año después, un 
periodista de vena anticlerical y no demasiado benévolo, generalmente, con el mismo don 
Bosco, del cual, sin embargo, dice: “proponía ya en el Piamonte de mitad del ochocientos 
una figura de sacerdote muy diversa [...] Los sacerdotes de su oratorio vivían en medio a 
los jóvenes destinados a los más humildes oficios, se arremangaban la sotana para jugar 
con ellos, y a esto don Bosco preparaba a los jóvenes aspirantes al sacerdocio. Su obispo se 
negó, por ello, a consagrarlos. Se trataba, de hecho, de una novedad inaudita”. S. QUINZIO, 
L’Espresso, 21 de octubre de 1990. 
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su vida sacerdotal. En el desenvolvimiento de mis reflexiones pondré en 
confrontación la experiencia de don Bosco con algunas situaciones del con-
texto cultural y eclesial contemporáneo.  

1. Un sacerdote educador 

Don Bosco dedicó toda su misión a un deber específico: la educación de 
los jóvenes. Por este motivo, en ocasión del primer Centenario de su tran-
situs, el Venerable Juan Pablo II le atribuyó el título de “Padre y maestro de 
la juventud”. Este rasgo de su personalidad no tiene necesidad de ulteriores 
explicaciones. Es universalmente conocido: don Bosco es por antonomasia 
el santo de los jóvenes5.  

Don Bosco pertenece a una amplio escuadrón de religiosos y religiosas 
que, en el transcurso de la historia moderna y contemporánea, han funda-
do instituciones educativas. Pero en don Bosco se encuentra una nota del 
todo particular, si no exclusiva: la asociación de la educación a la santidad. 
Ella fue puesta en evidencia en la Iuvenum Patris. 

Don Bosco realiza su santidad personal en la educación, vivida con celo y 
corazón apostólico, y que simultáneamente sabe proponerla como meta 
concreta de su pedagogía. Precisamente tal intercambio entre educación y 
santidad es un aspecto característico de su figura: es educador santo, se 
inspira en un modelo santo —Francisco de Sales— es discípulo de un 
maestro espiritual santo —José Cafasso— y entre sus jóvenes sabe formar 
un alumno santo: Domingo Savio6. 

–––––––– 
5 Es placentero, además de muy significativo, el episodio traído por el biógrafo, remontado 
a los años de la adolescencia de Juan Bosco, cuándo él, encontrando un sacerdote, celante, 
pero de comportamiento austero y desinteresado, comentaba: “-Si yo fuera sacerdote, 
quisiera hacer diversamente: me acercaría a los niños, los llamaría alrededor mío, quis-
iera amarlos, hacerme amar por ellos, decirles buenas palabras, darles buenos consejos y 
consagrarme todo por su salud eterna. ¡Qué feliz sería si pudiera conversar un poco con 
mi párroco! Este consuelo lo tuvo don Calosso: ¿con otros no puedo tener más? Especial-
mente con la madre desahogaba estos pensamientos; y Margarita, que conocía el corazón 
del hijo y era mujer capaz de apreciar sentimientos similares: -¡Y qué quieres hacer! Le 
decía [...] No te digo que te equivocas: es más, te doy la razón; pero ¿qué cosa quieres ha-
cer? -¡Yo! Oh, verás: si logro hacerme sacerdote, quiero consagrar toda mi vida por los ni-
ños: no me verán serio sino que seré siempre yo el primero en hablar con ellos”: LEMOYNE, 
Memorie biografiche, vol. I, S. Benigno Canavese, 1898, pp. 227s. 
6 JUAN PABLO II, Iuvenum Patris 5, 31 de enero de 1988, en http://www.vatican.va/ 
holy_father/john_paul_ii/letters/1988/documents/hf_jp-ii_let_19880131_iuvenum-patris_sp.html, 
acceso el 13 de abril de 2010. “El sistema educativo” de don Bosco, parece ser algo más 
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Don Bosco construye su proyecto personal de santidad educativa intro-
duciendo en ellos sus energías interiores de sacerdote diocesano, fundador 
de una nueva Familia religiosa, y la laboriosidad de su ministerio. El decre-
to conciliar Presbyterorum Ordinis asegura que la santidad sacerdotal se 
realiza en el ejercicio del servicio ministerial7. El misterio sacerdotal de don 
Bosco se catalizó en la acción educativa, concebida como una expresión 
elevada y sintética de los munera confiados a un sacerdote. El sacerdote es, 
de hecho, un educador en cuanto maestro que desarrolla su munus do-
cendi, en cuanto guía autorizada que practica el munus regendi, en cuanto 
mistagogo que explica el munus sanctificandi para corroborar con la gra-
cia sacramental el desarrollo de la personalidad humana y cristiana de los 
fieles sobre los que toma el cuidado.  

Don Bosco, a pesar de que jamás fue formalmente un profesor, ha ejer-
citado una intensísima actividad formativa, como predicador incansable, 
catequista eficaz y escritor fecundísimo8. Ha sido un apóstol de la confesión 
y un sostenedor de la Comunión frecuente9, además de maestro de ora-
ción10. Ha guiado a los jóvenes a través de las instituciones educativas por él 
fundadas, animadas y dirigidas, a través de la práctica de la dirección espi-
ritual11. Adolescentes y jóvenes fueron los destinatarios de esta interpreta-
ción “educativa” del ministerio sacerdotal. 

Don Bosco muestra a cada sacerdote que la educación se coloca en el 
corazón mismo de su ministerio y que la dedicación a la misión educacio-
nal es un camino eficaz, si no privilegiado, para conseguir la propia perfec-

–––––––– 
que una teología o una pedagogía teológica. Tal sistema tiende –como decía el Card. Ali-
monda [Arzobispo de Torino desde 1883] – a divinizar el mundo; es, en otros términos, 
en su alma más profunda, una espiritualidad”: STELLA, Don Bosco nella storia della re-
ligiosità cattolica, II, p. 474. 
7 “Pues ellos [los presbíteros] se ordenan a la perfección de la vida por las mismas ac-
ciones sagradas que realizan cada día, como por todo su ministerio” (PO, 12). “Los pres-
bíteros conseguirán propiamente la santidad ejerciendo sincera e infatigablemente en el 
Espíritu de Cristo su triple función” (PO, 13). 
8 Cf. CERIA, Don Bosco con Dio, pp. 172-190, y D. BERTETTO, San Giovanni Bosco maestro 
e guida del sacerdote, Colle don Bosco (Asti), 1954, pp. 210-269. 
9 Cf. CERIA, Don Bosco con Dio, pp. 161-171, y BERTETTO, San Giovanni Bosco, pp. 102-
209. 
10 Don Bosco fue el autor de un manual de instrucción religiosa y de oración para los jóve-
nes, Il Giovane Provveduto, que ¡sólo en 1875 había llegado ya a su cuatrigésima segunda 
edición! Cf. CENTRO STUDI DON BOSCO – UNIVERSITÀ PONTIFICIA SALESIANA, Giovanni Bosco. Op-
ere edite, ristampa anastatica. Vol. XXVI, Roma 1977, pp. 3-184. 
11 Cf. CERIA, Don Bosco con Dio, pp. 229-263. 
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ción espiritual. En otras palabras: subsiste una circularidad virtuosa entre 
el empeño educativo del sacerdote y su santificación. 

El actual Pontífice denuncia, con tono preocupado, el avance de una 
“emergencia educativa”. El contenido de una Carta dirigida a los fieles de 
su diócesis es aplicable a gran parte del mundo, en esta época de rápida 
globalización de modelos de pensamiento y de vida, vehiculizados, sobre 
todo, por la difusión de los medios de comunicación social y personal. Esto 
es cuanto escribe Benedicto XVI: 

Educar jamás ha sido fácil, y hoy parece cada vez más difícil [...] no sólo 
están en juego las responsabilidades personales de los adultos o de los jó-
venes, que ciertamente existen y no deben ocultarse, sino también un cli-
ma generalizado, una mentalidad y una forma de cultura que llevan a du-
dar del valor de la persona humana, del significado mismo de la verdad y 
del bien; en definitiva, de la bondad de la vida. Entonces, se hace difícil 
transmitir de una generación a otra algo válido y cierto, reglas de compor-
tamiento, objetivos creíbles en torno a los cuales construir la propia vida 
[...]. Cuando vacilan los cimientos y fallan las certezas esenciales, la nece-
sidad de esos valores vuelve a sentirse de modo urgente; así, en concreto, 
hoy aumenta la exigencia de una educación que sea verdaderamente tal12. 

La Iglesia, compañera de la humanidad en camino, comparte “alegrías 
y dolores”, “esperanzas y angustias”, y, entonces, no puede no sentirse, 
hoy, profundamente interpelada por esta “emergencia educativa”. Los sa-
cerdotes, que de la comunidad cristiana son leaders acreditados, no po-
drán eximirse de dar prioridad a este deber que representa, como fue di-
cho, una dimensión transversal al propio ministerio. Se repropone signifi-
cativo, el llamado a la santidad de don Bosco, sacerdote-educador.  

La actualidad de don Bosco sacerdote-educador se impone también por 
otro aspecto: su método educativo, el “sistema preventivo”. Aunque no 
haya sido él el “inventor”, don Bosco lo ha asumido como criterio de su 
praxis educativa, ha mostrado todas sus potencialidades, ha experimentado 
su suceso y también lo ha parcialmente teorizado en algunos de sus breves 
escritos de pedagogía13.  

–––––––– 
12 BENEDICTO XVI, Mensaje del Santo Padre Benedicto XVI a la Diócesis de Roma sobre la 
tarea urgente de la educación, 21 de enero de 2008, en 
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2008/documents/hf_ben-
xvi_let_20080121_educazione_sp.html, acceso el 13 de abril de 2010. 
13 Los principales escritos en los cuales don Bosco expone su método pedagógico no son 
tratados doctrinales. Se trata de un opúsculo, titulado “El sistema preventivo en la educa-
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Puede decirse que el rasgo peculiar de su creatividad se vincula a la praxis 
educadora que llamó “sistema preventivo”. Este representa, en cierto mo-
do, la síntesis de la sabiduría pedagógica y constituye el mensaje profético 
que legó a los suyos y a toda la Iglesia, y que ha merecido la atención y el 
reconocimiento de numerosos educadores y estudiosos de pedagogía. La 
palabra “preventivo” que emplea, hay que tomarla, más que en su acep-
ción lingüística estricta, en la riqueza de las características peculiares del 
arte de educar del Santo. Ante todo, es preciso recordar la voluntad de pre-
venir la aparición de experiencias negativas, que podrían comprometer las 
energías del joven u obligarle a largos y penosos esfuerzos de recupera-
ción. No obstante, en dicha palabra se significan también, vividas con in-
tensidad peculiar, intuiciones profundas, opciones precisas y criterios me-
todológicos concretos; por ejemplo: el arte de educar en positivo, propo-
niendo el bien en vivencias adecuadas y envolventes, capaces de atraer por 
su nobleza y hermosura, el arte de hacer que los jóvenes crezcan desde 
dentro, apoyándose en su libertad interior, venciendo condicionamientos y 
formalismos exteriores; el arte de ganar el corazón de los jóvenes, de mo-
do que caminen con alegría y satisfacción hacia el bien, corrigiendo des-
viaciones y preparándose para el mañana por medio de una sólida forma-
ción de su carácter14.  

El “sistema preventivo” de don Bosco, sintéticamente descrito por la Iu-
venum Patris, está en profunda sintonía con el personalismo antropocén-
trico que todavía constituye, aunque entre las miles contradicciones mo-
dernas, el “zócalo duro” de los valores compartidos o al menos comparti-
bles en esta época de fragmentación cultural y de relativismo ético. Gran 

–––––––– 
ción de la juventud”, y de una carta, comúnmente llamada “Carta desde Roma”. Para la 
edición crítica de uno y otra cf.: G. BOSCO, Il sistema preventivo nella educazione della 
gioventù, Introduzione e testi critici a cura di P. Braido, Roma 1985; P. BRAIDO, La lettera 
di don Bosco da Roma del 10 Maggio 1884, Roma 1984. Una exposición sistemática de la 
pedagogía “donbosquiana” (¡se nos conceda el neologismo!) es dada por P. BRAIDO, Pre-
venire non reprimere. Il sistema educativo di don Bosco, Roma 1999, y STELLA, Don 
Bosco nella storia della religiosità cattolica, II, pp. 441-474. En lo referente al “sistema 
preventivo” antes de la síntesis trabajada por don Bosco cf. P. BRAIDO, Breve storia del 
“sistema preventivo”, Roma 1993. El uso de las comillas para “sistema preventivo” está 
motivado por el hecho de que, en realidad, más que de un sistema se trata de una praxis, 
hecha objeto sólo en un segundo momento, de una reflexión que toma, sí, algunos prin-
cipios inspiradores, sin lograr jamás agotar la frescura, la vivacidad, la atracción de esta 
experiencia.  
14 JUAN PABLO II, Iuvenum Patris 8, en http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/ 
letters/1988/documents/hf_jp-ii_let_19880131_iuvenum-patris_sp.html, acceso el 13 de 
abril de 2010. 



Recordando a san Juan Bosco–––237 

 

resonancia ha tenido un reciente congreso internacional, significativamente 
intitulado “Sistema Preventivo y Derechos humanos”15. Si, de hecho, los 
“derechos humanos” aparecen como terreno común de visiones de la vida 
muy diversas sobre los cuales entablar diálogos y construir la convivencia 
humana, el “sistema preventivo” de don Bosco ofrece una articulada ins-
trumentalización pedagógica apta para su defensa y promoción. La expe-
riencia de la Familia salesiana fundada por don Bosco y en vital expansión, 
activada en contextos culturales y religiosos dispares, desde hace más de 
ciento cincuenta años confirma su validez.  

Los sacerdotes de este primer escorzo del tercer milenio viven a menu-
do en ambientes culturales a evangelizar o reevangelizar. El “sistema pre-
ventivo” de don Bosco propone la mediación de la educación como camino 
eficaz para el anuncio del Evangelio. Se trata, evidentemente, de mucho 
más que de instrucción. El sistema preventivo es, de hecho, una síntesis de 
“razón y fe” o, como decía don Bosco, “razón y religión”. Es la traducción 
pedagógica integral, tan urgente en una época en la cual la presentación del 
Evangelio es preparada y acompañada de otra operación: restituir confianza 
a la potencia del logos perdido en tiempos del “pensamiento débil” y del 
nihilismo, reconstruir la conciencia de una “naturaleza humana” portado-
ra de valores no negociables en un mundo en el cual el dominio de la téc-
nica, muchas veces funcional a intereses económicos ocultos, quisiera re-
ducirla a res manipulable.  

Don Bosco, sacerdote que tenía en la mira, como sabía decir con el len-
guaje religioso del ochocientos, “la salvación de las almas”, experimenta y 
propone el sistema preventivo en el cual la “razón” es uno de los tres pila-
res, con la “religión” y la “afectuosidad”. ¿Qué se entiende por razón?  

El término “razón” destaca, según la visión auténtica del humanismo cris-
tiano, el valor de la persona, de la conciencia, de la naturaleza humana, de 
la cultura, del mundo del trabajo y del vivir social, o sea, el amplio cuadro 
de valores que es como el equipo que necesita el hombre en su vida fami-
liar, civil y política [... ] Resumiendo, la “razón”, en la que Don Bosco cree 
como don de Dios y quehacer indeclinable del educador, señala los valores 
del bien, los objetivos que hay que alcanzar y los medios y modos que hay 
que emplear. La “razón” invita a los jóvenes a una relación de participa-
ción en los valores captados y compartidos. La define también como “ra-
cionalidad”, por la cabida que debe tener la comprensión, el diálogo y la 

–––––––– 
15 Para toda la documentación inherente a este evento cf. http://www.donbosco-
humanrights.org/dh/j/, acceso el 9 de enero de 2010. 



238–––Roberto Spataro 

 

paciencia inalterable en que se realiza el nada fácil ejercicio de la raciona-
lidad. Por esto, evidentemente, supone la visión de una antropología actua-
lizada y completa, libre de reducciones ideológicas. El educador moderno 
debe saber leer con atención los signos de los tiempos, a fin de individuar 
los valores emergentes que atraen a los jóvenes: la paz, la libertad, la justi-
cia, la comunión y participación, la promoción de la mujer, la solidaridad, 
el desarrollo, las necesidades ecológicas16. 

Benedicto XVI ha hecho de la amistad entre fe y razón una de las llama-
das de su altísimo Magisterio. La “razón” del “sistema preventivo” de don 
Bosco, integrada y perfeccionada por la “religión”, recuerda justamente el 
logos del cual el Santo Padre a menudo habla, un concepto amplio y con-
fiado de la razón humana: amplio porque no está limitado a los espacios de 
la llamada razón empírica-científica, sino que está abierto a las cuestiones 
fundamentales e irrenunciables del vivir humano; confiado, porque si aco-
ge las inspiraciones de la fe cristiana, es propulsora de una civilización que 
reconoce la dignidad de la persona humana, la intangibilidad de sus dere-
chos y la conciencia de sus deberes. Y don Bosco, que despertaba la simpa-
tía y, a menudo, el apoyo material y moral hasta de los anticlericales de su 
época, decía que el objetivo final de su propuesta educativa era hacer de 
cada muchacho “un buen cristiano y un honesto ciudadano”.  

Cada sacerdote tiene en el corazón la acogida, la difusión del Evangelio y 
la transformación de la cultura según los valores del Cristianismo. Es una 
operación que jamás en la bimilenaria historia de la Iglesia resultó fácil o 
inmune de fracaso. Hoy los desafíos parecen multiplicarse. El “sistema pre-
ventivo” de don Bosco –esto es de un sacerdote santo que tiene, por lo tan-
to, un mensaje perenne que ofrecer a la Iglesia porque fue suscitado por el 
Espíritu Santo– es todavía muy actual: conjuga, a través de la mediación de 
la educación, fe y cultura. 

2. Un sacerdote en oración 

En don Bosco la misión educativa absorvió energías, requirió ritmos de 
trabajo sin descanso, se desarrolló en acciones prodigiosas. El testimonio 
de un salesiano de la primera generación, que vivió junto a don Bosco, y 
estudió detalladamente su espíritu, es elocuente.  

–––––––– 
16 JUAN PABLO II, Iuvenum Patris 10, en http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/ 
letters/1988/documents/hf_jp-ii_let_19880131_iuvenum-patris_sp.html, acceso el 13 de 
abril de 2010. 
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El educador y el pedagogo, el padre de los huérfanos y el formador de los 
niños abandonados, el fundador de una congregación religiosa, el propa-
gador del culto a María Auxiliadora, el instructor de uniones laicales ex-
pandidas por el mundo entero, el suscitador de la caridad operativa, el 
propulsor de misiones lejanas, el escritor popular de libros morales y apo-
logías religiosas, el propulsor de la prensa honesta y católica, el creador de 
oficinas cristianas y de colecciones de libros, el hombre de la piedad reli-
giosa y de la caridad, y el hombre de los negocios humanos o de intereses 
públicos, todo junto a un tiempo opera y avanza como si fueran otras tan-
tas personas nacidas o destinadas a ello solo, y se funden en la única per-
sona de un sacerdote sin apariencia, que no descompone jamás la sereni-
dad de su aspecto ni la compostura modesta de su trato con los grandes 
gestos decorativos, ni enriquece su vocabulario con la retórica de las gran-
des frases17. 

Este “trabajo colosal”, según la expresión del Papa Pío XI que, joven sa-
cerdote, conoce personalmente al santo, podría erróneamente inducir a 
pensar que en la vida sacerdotal de don Bosco haya habido un desequilibrio 
hacia la acción y una carencia de contemplación. Esta objeción fue levanta-
da durante el proceso de beatificación, no separada de la duda de que su 
infatigable actividad contuviese incluso una excesiva confianza en la adqui-
sición de medios y apoyos materiales18. 

En realidad, durante el proceso canónico para su beatificación, los tes-
timonios reunidos consintieron tomar conciencia del secreto de la actividad 
de don Bosco justo en su vida interior, profunda y cuidada, aunque sin 
manifestaciones exteriores sobrenaturales (si bien en los últimos años de 
su vida también éstas enriquecieron la fama de santidad de don Bosco) y 
–––––––– 
17 Este testimonio de don Alberto Caviglia (1868-1943) está presentado por P. BROCARDO, 
Don Bosco profondamente uomo profondamente santo, Roma 2001, p. 125. 
18 Referimos una intervención de la censura: “Es notorio que el Siervo de Dios pedía con-
tinuamente y en todas partes para tener los medios para desarrollar su obra. En esto con-
sidero que el Siervo de Dios se mostró diversamente del actuar de otros santos, en cuanto 
que estos habrían hecho milagros para no recibir herencias: como San Felipe Neri. Él los 
habría hecho para tenerlas, y las tuvo, para afrontar las necesidades del Oratorio [...] Para 
alcanzar sus metas don Bosco contaba mucho con su propia sagacidad, iniciativa y activi-
dad y usaba ampliamente de todos los medios humanos. Más que la ayuda divina buscaba 
la ayuda humana con inexplicable solicitud día y noche, hasta el extremo de sus fuerzas, 
hasta el punto de no ser más capaz de atender los deberes de la piedad”: en BROCARDO, 
Don Bosco, pp. 166-167. Para seguir el desarrollo de las varias etapas que llevan a la can-
onización de don Bosco y conocer las animadversiones puestas por los censores cf. el 
interesante volumen de STELLA, Don Bosco nella storia della religiosità cattolica, III, pp. 
61-234. 
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sin amplificaciones respecto a la piedad sacerdotal de su tiempo. Don Bos-
co era un sacerdote de elevada espiritualidad que, sobretodo en los prime-
ros años de su sacerdocio, en la escuela de su director espiritual San José 
Cafasso, en la residencia eclesiástica de Torino, aprecia hacer de la oración 
el corazón de su misión. Es la oración de un apóstol- sacerdote que prece-
de, acompaña y sigue el ejercicio de su ministerio19. Don Bosco se vuelve 
así un auténtico místico en la acción20. Él es un sacerdote unificado en Dios 
en el cual no existe dicotomía entre oración y acción ni descuido de la una 
o de la otra, ni tensiones no resueltas entre las dos dimensiones. En este 
sentido, es de verdad un modelo para los sacerdotes llamados a crear un 
equilibrio benéfico entre su vida espiritual y el ministerio al cual se dedi-
can, evitando el peligro tanto del activismo que agota las fuerzas físicas y 
recursos psicológicos, cuanto el de un espiritualismo desencarnado y com-
pensatorio.  

La «gracia de la unidad» se puede decir la tabla de su espiritualidad. Una 
espiritualidad que no sacrifica la oración a la acción y la acción a la ora-
ción. Todavía, entre urgencia apostólica, caritativa y humanizante, y una 
prolongada oración, el carisma de don Bosco lo lleva a elegir la acción, en 
la cual divisa una precisa voluntad divina. Pero es necesario decir también 
que él está de tal forma unido a Dios en el momento de la acción, de no 
lamentar la oración; y está unido de tal forma a Dios en la oración de no 
lamentar la acción21. 

Justo esta síntesis entre caridad apostólica y permanente unión con 
Dios, incita a Pío XI a proponer a don Bosco como ejemplo de vida sacerdo-
tal en un memorable discurso tenido por él a los seminaristas romanos en 
junio de 1932, en el cual rememoraba un encuentro sucedido casi cin-
cuenta años atrás entre él mismo, cuando era un joven sacerdote ambro-
siano, y el santo.  

Su vida de todo tiempo era una inmolación continua de caridad, un conti-
nuo recogimiento en oración: es ésta la impresión más viva que se tenía de 
su conversación: un hombre que estaba atento a todo aquello que ocurría 

–––––––– 
19 “Lo precede, porque es en la oración que don Bosco piensa la acción en Dios y según 
Dios, y la direcciona a su voluntad y a su gloria [...] La acompaña, en las breves pausas 
meditativas, como peticiones de gracia, como imploración de ayuda en la hora del cansan-
cio y de la prueba [...] lo sigue como acción de gracias”: BROCARDO, Don Bosco, pp. 170-
171. 
20 Léase a este propósito, especialmente CERIA, Don Bosco con Dio, pp. 283-330, y BRO-

CARDO, Don Bosco, pp. 157-190. 
21 BROCARDO, Don Bosco, p. 183.  
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delante a él; había gente que venía de todas partes, de Europa, de la China, 
del África, de la India, quien con una cosa, quien con otra: y él de pie, so-
bre dos pies, como si fuese una cosa del momento, escuchaba todo, afe-
rraba todo, respondía a todo y siempre en un alto recogimiento. Se habría 
dicho que no atendía a nada de aquello que se decía a su alrededor: se 
habría dicho que su pensamiento estaba en otro lugar y era verdaderamen-
te así; estaba en otro lugar: estaba con Dios, con espíritu de unión; pero 
después, aquí estaba para responder a todos: y tenía la palabra exacta para 
todos y para él mismo de maravillarse: primero, de hecho, sorprendía y 
después maravillaba22. 

La unión con Dios, constante y creciente, que caracterizó el obrar dili-
gente de don Bosco fue alimentada sobretodo de dos fuentes: la Eucaristía y 
la devoción mariana. Don Bosco es uno de aquellos santos eucarísticos de 
los que habla el Papa Benedicto XVI, aunque sin mencionarlo explícitamen-
te, en su carta Sacramentum Caritatis23. Lo es por varios motivos. Aquí le 
recordamos dos, mayormente asociados al ejercicio del ministerio sacerdo-
tal. Ante todo, el fervor con el cual celebraba cotidianamente la misa, de-
jando una profunda impresión en todos aquellos que asistían. 

Hemos asistido tantas veces a su misa, pero en el ínterin siempre se apo-
deraba de nosotros un suave sentimiento de fe, en el observar la devoción 
que traslucía de todo su comportamiento, la exactitud en el proseguir las 
sacras ceremonias, el modo de pronunciar las palabras y la unción que 
acompañaba sus oraciones. Y la edificante impresión recibida no se cance-

–––––––– 
22 E. CERIA, Memorie biografiche di san Giovanni Bosco. Edizione extra-commerciale, vol. 
XIX, Torino, 1939, p. 214. Pio XI fue el “Papa de don Bosco”. Se encontraron en el 1883, 
en Torino, cuando el joven sacerdote, don Achille Ratti, futuro Pío XI, visitó la ciudad sale-
siana di Valdocco. El encuentro está narrado en E. CERIA, Memorie biografiche di san 
Giovanni Bosco. Edizione extra-commerciale, vol. XVI, Torino, 1935, pp. 320-329. Gran 
admirador de don Bosco y de la obra salesiana, Pío XI beatificó a don Bosco en el 1929 y lo 
canonizó el Domingo de Pascua de 1934.  
23 “¡Cuántos santos han hecho auténtica su propia vida gracias a su piedad eucarística! De 
san Ignacio de Antioquia a san Agustín, de san Antonio abad a san Benito, de san Francisco 
de Asís a santo Tomás de Aquino, de santa Clara de Asís a santa Catalina de Siena, de san 
Pascual Bailón a san Pedro Julián Eymard, de san Alfonso María de Ligorio al beato Carlos 
de Foucauld, de san Juan María Vianney a santa Teresa de Lisieux, de san Pío de Pietral-
cina a la beata Teresa de Calcuta, del beato Piergiorgio Frassati al beato Iván Merz, sólo por 
citar algunos de los numerosos nombres, la santidad ha tenido siempre su centro en el 
sacramento de la Eucaristía”: BENEDICTO XVI, Sacramentum caritatis, 94, 22 de Febrero 
de 2007, en http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/apost_exhortations/docu-
ments/ hf_ben-xvi_exh_20070222_sacramentum-caritatis_sp.html acceso el 20 de abril 
de 2010 . 
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laba nunca más. Adonde fuera, y siendo fuera de Italia, al saberse la hora y 
el lugar donde don Bosco celebraba, bastaba para reunir gente en torno a 
su altar24. 

La espiritualidad sacerdotal es intrínsecamente una espiritualidad euca-
rística. Este axioma ha encontrado y encuentra correspondencia en la san-
tidad de los sacerdotes. Los santos sacerdotes tienen un concepto elevadí-
simo de la Misa. Lo ha recordado también el Santo Padre en ocasión de la 
introducción del año sacerdotal citando las palabras del Cura de Ars:  

“La causa de la relajación del sacerdote es que descuida la Misa. Dios mío, 
¡qué pena el sacerdote que celebra como si estuviese haciendo algo ordi-
nario!” Siempre que celebraba, tenía la costumbre de ofrecer también la 
propia vida como sacrificio: “¡Cómo aprovecha a un sacerdote ofrecerse a 
Dios en sacrificio todas las mañanas!”25.  

El segundo motivo que induce a considerar a don Bosco “un santo eu-
carístico” es la fidelidad a las normas litúrgicas, que no son –como algunos 
han querido hacer creer en años todavía recientes– un pasivo y anónimo 
acostumbramiento al ritualismo, sino que, en su significado más profun-
do, representan una garantía de eclesialidad, porque la Misa no pertenece 
al sacerdote celebrante, sino a la Iglesia, sacramente vivo del Señor Jesús. 
Entre los varios testimonios recordamos lo puntualizado por su biógrafo: 
“llevaba siempre consigo el librito de las ceremonias de la Misa y a menudo 
lo leía para no olvidarse las rúbricas incluso mínimas. Y sobre este ejemplo 
se forman sus sacerdotes”26.  
–––––––– 
24 LEMOYNE, Memorie biografiche, vol. I, p. 520. El Pueblo de Dios tiene un sexto sentido 
para “advertir” los “sacerdotes que creen” y se dan cuenta enseguida si un sacerdote cele-
bra la Misa para hacer un show y autocelebrarse a sí mismo, si la celebra por routine 
como si se tratara de observar una fastidiosa obligación cotidiana, la cual podría 
abandonar, o si la Misa es de verdad el corazón de su vocación. Y esto es lo que se decía de 
don Bosco: “Cuando don Bosco salía de la sacristía para acercarse a la capilla de S. Pedro, 
centenares de personas devotas, diseminadas por la iglesia, dejaban sus lugares para 
agruparse en torno a él. –¡Es un santo!, ¡Es un santo!- se repetían después mútuamente a 
baja voz, cuando la misa había terminado”: LEMOYNE, Memorie biografiche, vol. I, p. 521. 
En la capilla de S. Pedro, en el interior de la Basílica de María Auxiliadora en Turín, don 
Bosco acostumbraba a celebrar la Misa.  
25 BENEDICTO XVI, Carta para la convocación del año sacerdotal con ocasión del 150º 
aniversario del “dies natalis” del Santo cura de Ars, 16 de junio de 2009, en 
http://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/letters/2009/documents/hf_ben-
xvi_let_20090616_anno-sacerdotale_sp.html, acceso el 17 de abril de 2010. 
26 G. B. LEMOYNE, Memorie biografiche di don Giovanni Bosco. Edizione extra-
commerciale, Vol. IV, S. Benigno Canavese, 1904, p. 455. Don Bosco es, para los sacer-
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La otra gran fuente de su profunda vida espiritual es la devoción maria-
na, tomada de su gran educadora en la fe, su mamá, la Venerable Margarita 
Occhiena. Ella está esculpida en dos monumentos: la basílica de María 
Auxiliadora en Turín, uno de los santuarios marianos más célebres en Italia 
y en el mundo, y el Instituto de las Hijas de María Auxiliadora, las religiosas 
salesianas por él fundadas y esparcidas por todo el mundo. La devoción 
mariana se desarrolló en la experiencia espiritual de don Bosco como un 
recurso de gracia, de esperanza, de fidelidad y de inspiración para el ejerci-
cio de su ministerio sacerdotal y educativo al punto que, al final de su vida, 
él, repensando en su actividad, exclamó: “ha hecho todo Ella”.  

Don Bosco es un sacerdote mariano27. Pertenece plenamente a su siglo, 
el XIX, que conoce un extraordinario florecimiento de la piedad mariana, el 
siglo de la definición del dogma de la Inmaculada concepción, en 1854, de 
las apariciones marianas, entre las cuales Lourdes (1858) que el mismo 
don Bosco hizo conocer.  

–––––––– 
dotes tentados a minusvalorar el valor de las normas litúrgicas en nombre de una mala 
comprensión de la creatividad, modelo y guía de vida sacerdotal, a fin de que no per-
manezca sin ser escuchado el llamado de Juan Pablo II en su encíclica: “Por tanto, siento 
el deber de hacer una acuciante llamada de atención para que se observen con gran fideli-
dad las normas litúrgicas en la celebración eucarística. Son una expresión concreta de la 
auténtica eclesialidad de la Eucaristía; éste es su sentido más profundo. La liturgia nunca 
es propiedad privada de alguien, ni del celebrante ni de la comunidad en que se celebran 
los Misterios [...].También en nuestros tiempos, la obediencia a las normas litúrgicas de-
bería ser redescubierta y valorada como reflejo y testimonio de la Iglesia una y universal, 
que se hace presente en cada celebración de la Eucaristía. El sacerdote que celebra fiel-
mente la Misa según las normas litúrgicas y la comunidad que se adecua a ellas, demues-
tran de manera silenciosa pero elocuente su amor por la Iglesia. Precisamente para refor-
zar este sentido profundo de las normas litúrgicas, he solicitado a los Dicasterios compe-
tentes de la Curia Romana que preparen un documento más específico, incluso con rasgos 
de carácter jurídico, sobre este tema de gran importancia. A nadie le está permitido infra-
valorar el Misterio confiado a nuestras manos: éste es demasiado grande para que alguien 
pueda permitirse tratarlo a su arbitrio personal, lo que no respetaría ni su carácter sagrado 
ni su dimensión universal”: JUAN PABLO II, Ecclesia de Eucharistia, 52, 17 de abril de 
2003, en http://www.vatican.va/holy_father/john_paul_ii/encyclicals/documents/hf_jp-
ii_enc_17042003_ecclesia-de-eucharistia_sp.html acceso el 20 de abril de 2010. A don 
Lasagna, misionero en Argentina, don Bosco le escribe el 30 de septiembre de 1885 re-
comendándole: “Otra plaga nos amenaza y es el olvido o mejor, el descuido de las rúbricas 
del Breviario y de Misal. Yo estoy convencido que una tanda de ejercicios espirituales lle-
varía óptimos efectos si llevase al salesiano a la recitación exacta de la Misa y del Brevi-
ario”: BRAIDO, Don Bosco prete dei giovani nel secolo delle libertà, vol. II, p. 581. 
27 Cf. BERTETTO, San Giovanni Bosco, pp. 417-443. 
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Y de su espiritualidad mariana se subraya la devoción al Rosario. Él fue 
un apóstol de esta oración a la cual atribuía gran parte del éxito de su mi-
nisterio. Don Bosco no es un sacerdote afecto de una suerte de “pelagia-
nismo pastoral” del cual no parecen inmunes ciertos estilos modernos de 
ministerio sacerdotal: él cree que solo la gracia de Dios puede hacer fecun-
do su obra, e invoca la gracia de Dios a través de la oración mariana de los 
humildes y de los pobres, el Rosario. Es un testimonio siempre oportuno 
para evitar el riesgo de pensar y proyectar la acción pastoral según criterios 
de eficiencia y de burocracia que no pertenecen al misterio de la Iglesia y 
de la gracia.  

Por eso, concluyo estas reflexiones sobre la actualidad de don Bosco sa-
cerdote con otro episodio transmitido en las Memorias biográficas, que 
ilustra el espesor espiritual de este sacerdote que ha actuado confiando 
siempre en Dios y en María. En los años del Resurgimiento italiano, un no-
torio exponente del liberalismo se acercó en visita a Valdocco, interesado en 
conocer más de cerca la obra de don Bosco. Se trataba de Roberto 
d’Azeglio. 

El Marqués admirando cada cosa alababa altamente todo, pero considera-
ba tiempo perdido aquel que se empleaba en las largas oraciones, y decía 
que a esa “antigüalla” de 50 Avemarías espetadas una tras otra no lo con-
sideraba sano y que D. Bosco habría debido abolir aquella práctica aburri-
da. – Pues bien, responde amorosamente D. Bosco: yo tengo en mucho tal 
práctica: y por esta estaría dispuesto a dejar más bien tantas otras cosas 
importantes, pero no ésta, y si fuera el caso también renunciaría a su pre-
ciosa amistad, pero jamás al rezo del S. Rosario28. 

 

–––––––– 
28 G.B. LEMOYNE, Memorie biografiche di don Giovanni Bosco. Edizione extra-commerciale, 
vol. III, S. Benigno Canavese, 1903, p. 294. 


